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URGENCIA TEOLÓGICA

Diego Irarrazaval (1)

Al transitar por un cambio civilizacional y por una crisis de paradigmas ¿cómo se siente a Dios? Al reflexionar el clamor de personas agobiadas y también esperanzadas ¿qué cuestiones sobresalen? ¿Cómo hoy es entendida la revelación divina? 

Teologos/as “de a pie” y “profesionales” estamos convocados al CONGRESO CONTINENTAL DE TEOLOGIA (a los 50 años del Vaticano II y 40 años de la Teologia Latinoamericana). Será en UNISINOS (Brasil) del 7 al 11 de octubre del 2012. Deseamos ser fieles al Espíritu y seguir adelante al servicio de comunidades de base y de la humanidad que siente dolores de parto.

Brevemente comento la Jornada Teológica Andina (Bogotá, octubre del 2011) y la del Cono Sur (Santiago, julio del 2011). Estas Jornadas han encarado desafíos que la Teología escucha a partir de las ciencias naturales, la economía, los movimientos sociales, los pueblos originarios, la mujer, las juventudes.

La espiritualidad ha sido sopesada desde la crucificada cotidianeidad de los pueblos. Cada persona a su modo clama: Dios ¿por qué me has abandonado? (cf Mt 27:46). El “silencio” de Dios ante la maldad no sólo parece incomprensible; ello también abre los ojos a fuerzas humanas y espirituales desde abajo.

Lo más positivo -en la teología latinoamericana- ha sido la mayor atención a Jesús, profeta del Reino e Hijo de Dios. El pensar cristiano ha retomado la historia de quien ha sido frágil y ha resucitado. Dios es conceptualizado desde lo vulnerable, y por supuesto, es reconocido en cada acción a favor de la vida. En este sentido la labor teológica ni es espiritualista ni rehuye las controversias de cada día. 

Lo moderno y lo posmoderno -que tantos veían con los lentes del secularismo- ha sido repoblado por deidades. A sectores humanos vulnerables les atiborran con ofertas de felicidad. Se manipula al pueblo, cuya existencia se orienta a desear objetos con aura sagrada. Cabe pues encarar la fascinación por bienes seudo salvíficos que circulan por el planeta. 

Ojalá se tome distancia de conceptos absolutos que dan sustento a sacralizaciones contingentes; eso por un lado. Por otro lado, ojalá el pensar creyente se reconecte con sacramentales de la creación divina, y esté en sintonía con la fragilidad de la Encarnación. El apartarse de posturas totalitarias se correlaciona con la re-conversión al Dios de Jesús. La adhesión personal a Dios -en medio de un cambio de época- a todos/as nos pone a la intemperie, como anota G. Fernandez en Santiago del Estero (2). Ello implica descartar cómodas neo-ortodoxias, y avanzar por parajes inéditos. 

A mi parecer, la reflexión creyente es repotenciada gracias al cambio de época. De varias maneras nos revitaliza el aire fresco. En lo específicamente teológico, apena ver tanta restricción a las perspectivas de liberación. Éstas, sin embargo, están siendo repotenciadas, con voces y melodías que ofrecen innovaciones epistemológicas. Lo son gracias a la labor teórica, a relecturas bíblicas, a comunidades de fe que difunden su sabiduría desde abajo, a la mujer teóloga, a pueblos originarios, a sabidurías de la juventud, a comunidades afroamericanas, a la ecoteología, a producciones simbólicas. A fin de cuentas, se trata de una gama de pequeñas y hondas comprensiones de la presencia del Señor Jesús y su Espíritu en el acontecer humano y en todo lo que nos envuelve.

Con poca humedad ¡florece el desierto! Como ha recalcado Pablo Bonavia (3) cuando la comunidad eclesial responde a oportunidades inéditas, ella da más testimonio de la presencia del Espíritu, que no cesa de ser como fuego y como aliento de vida.

Notas:

(1) Enseña en la Universidad Católica Silva Henriquez, y es vicario en la Parroquia San Roque (Santiago, Chile). Ha dirigido el Instituto de Estudios Aymaras (Perú, 1981-2004) y ha coordinado la Asociación de Teólogos/as del Tercer Mundo (1996-2006).

(2) Guillermo Fernandez, “Teología en cambio de época. Hablar de Dios desde la intemperie”, en VV.AA., Globalización cultural y pensamiento cristiano, Santiago: Arcis, 2001. 

(3) Pablo Bonavía: “discernir los desafíos de un cambio de época que ya se esta procesando entre nosotros, y esbozar como Iglesia continental una respuesta profética, fiel y creativa” (en Varios Autores, Aparecida, renacer de una esperanza, Montevideo: Amerindia, 2007, 68).

